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EL E€Q DE CARTAGENA 

Miércoles 17de Enero de 1883 

Heuoos recibido los cuadernos 4 ® 
y 5 ° do ia notable obra, que está 
publicando en Madrid, nuestro que
rido amigo y antiguo colaborador, 
til ilustrado y estudioso contador de 
navio, JX AdeJfoJierrera y Chiesa-
nova, titulada «Medallas do Jas pro
clamaciones de los Reyes de Es
paña. 

Los merecidos elogios que la pren 
sa nacional y extranjera dedica á 
esta pubiicacidu, nos veda ¿ noso
tros el expresar ios que en realidad 
merece, para que uo parezcan en 
nuestra boca, intereSítdos. 

Siu embargo no resistimos al de
seo de consignar los principales pá
rrafos del laud'turio ó importante 
informe, que acerca de la citada obra 
ha emíiiao la Academia de la His
toria. 

He aquí el documento á que nos 
ref. rimos 

«No sucede así, con el Indicador 
de Ls meddUas lie proclamaciones 
de lus reyes de E^p 'ñ<, folleto debi
do á loa largos trabajos é invoí^tiga 
clones dnl entendido numismático 
D. Aejandro Rivadeneyra, impreso 
«u 1879, (aunque 00 puerto en cir-
culdcidij por su autor), trabajo pre
sentado tn forma de tabfas por rei
nados y localidades, con curiosísi-
'Qas notas de bien razonada críti 
*̂ a. que hacen de este folleto sin du 
da alguna la obra hasta aqui impre 
sa de más importancia sobre la ma-
teri,..—Siu embargo, más que obra 
didáotioa, ts, como su nombre de
clara, un indicador utiiibimo y como 
®i anteproyecto de otra obra mas 
extensa y en forma expositiva, que 
'8 lo que ha acometido con notable 

I acierto D. Adolfo Herrera, autor del 
i p^anuscrito, que motiva el pretente 

i'ifurme. 

Eli él, después de formar cinco 
fifupos de todas las medallas de 
Pfoclamición españolas, compren-
''lendo el primero las de la Peían-
^llo, en fí segundo las de U Aroéri-
^^ española, en el tercero las de los 
^^ises-Bajos, en el cuarto las de Ita-
H y en el último las de Filipinas, 
^^ mencionando en cada reinado 
*fs de los pueblos qué correspon-
Jden 4 cada una de estas divisiones 
l*Q drden alfabético, para facilitar la 
•consulta, y en la descripción de los 
•snaaltesde los escudos sigue el 

laceriado métedo del jesuíta Silves-
•^«Prietra Santa, que es el más ge

neralmente admitido. Ala descrip-
I *<̂n de lus monedas de cada reinado 
Ffecede una noticia histórica del 
p i i a r c a y de la localidad, eo cuan-
<* pu^da servir para exclarecer el 
studio de las medallas respectivas, 

*si como en las descripciones, siem

pre que es necesario, anota las faen-
tes de los datos que consigna en e! 
texto, con lo que su trab^ijo adquie
re mucha mayor importancia que 
si se limitase á la descripción de 
las monedas que hubiera podido 
haber á las manos, ó de que hubiera 
podido tener noticia. 

El especial examen hecho de todd 
«l»a>ttBas|:rito, convence de que el 
autor ha investigado cuantos ante-
cedentes pudieran servirle pira la 
realización de su obra, presentan
do un trabajo tan paciente como 
difícil, y de tan acertada critica co
mo grande utilidad. En las desciip-
cíones de las medallas está acerta
dísimo. No olvida pormenoi de cuan
tos encuentra en la medalla de que 
trata, sin que por esto sea difuso, 
sino preciso y suficiente, sin dejar 
después en olvido otro detalle de 
mucha importancia en obras de este 
género, cual es fijar el precio que 
alcanza cado ana de lasmedall'S 
que describe y estudia en los mer
cados monetales. 

En cuanto al número de las pie 
Zas numismáticas, que contiene es-
U obra, comprenUieodo desde Feli
pe H hi^ta Alfoiisu XII, ambos in* 
ousive, puede aijegurarse, sin peli
gro de eiTar,que es la más completa 
d<s las pocas que, como ya se ha 
visto, han tratado especialmente de 
esta materia. 

Otra cualidad se encuentra $a la 
presente obra: la buena Si J la dig
na ingenuidad con que, al empezar 
su trabajo, consigna coa verdadero 
reconocimiento los nombres de las 
personas que ie prestaron el con
curso de sus especiales copocimieo-
tos, ayudándole con sus consejóse 
índicscionesj noble conducta, no 
muy común á la verdad, quehdqe 
recordar la hermosa frase del dig
nísimo y docto anticuario de esta 
Academia en una ocasión sojemne: 
El titulo de hombre de bien vale 
mucho másquo el de sabio. 

ED el preseate caso, por fortun a, 
demuestra Herrera que, en la mate
ria de que traía, aduna ambas cua
lidades. La obra resulta muy com
pleta, muy bien redactada, con ex
celente crítica, con acertado método 
y en todas las condiqiones que pue
den desearse en trabajos de este gé
nero: resultados que habrán de com 
pl«tarias láminas, pu#s las dos que 
como muestra presenta, son de lo 
más satisfactorio que en su ^oetfi 
se ha ejecutado en España, por ia 
exactitud en el dibujo de los origi
nales, cuyo carácter propio conser
van, sin que aparezcan las monedas 
alteradasen sos accidentes ni en su 
estilo, lo cual rara vez acontece, pues 
los artistas con frecuencia sé olvi-
díinde que copian documentos an
tiguos para imprimirles, el sello de 
su estilo personal. 

Por todo Jo expuesto, y teniendo 

r 

lita cuenta que esta obra ha de He-
Tar por lo menos de noventa á cien 
láminas, lo cual requiere grandes 
ifHstos, que díficiimente verá recom 
pensados el amtor, opina esta acade
mia que, siendo como es en su gé
nero la obra de relevante mérito, de-
W otorgarle el Gol^iepno la ipiyoi' 
prolJcció'j que lé sea posible. Asi 
tengo h honra de manifestarlo á 
V. S. I. pqr acuerdo de la Academii» 
con devolución del manuscrito y de 
i < instancia del antor.—Dios guarde 
áV. S.I. muchos años.—Madrid 13 
de Diciembre de 1881.—El Secreta
rio, Ptídro deMadrazo.IItmo. Señor 
Director de Instruccidn Páblica.— 
En copie»: Riaño. 

Nos compl icemos en enviar núes 
tía u>riñosa enhorabuena ai Sr. He 
rrera, por su notabilísimo trabajo, 
con el que ha contraído relevante mé
rito, seguu ja autorizada opinión de 
la Academia de la Historia. 

CRONICA"DE~LA MODA. 

SUMARIO.—Diferentes usos del ves 
tido negro.—Modos de cambiar de 
Vestidos con uo solo traje.—Sombre 
ro para visita.—Modas de soirée.— 
V>'K(idos de ja Sar.th Bernhardt eo 
Fedora.—lA íencería elegaiiti. 

El vestido de soirée es U preocu-
«'paciófl general, no el vestido de gran 
ceremonia que puede combinarse 
siempre con telas lujosas, f(ores y 
perlas, sino ê l vestido modesto, el 
que se lleva fácilmente y sirve para 
teatro, para visita, para banquete 
con »olo añadirle un fichú de enca
je ó un adorno de flores. 

El vestido negro es el que se pres 
ta á todos esos sei vicios de que ha
blo, y los hay encantadores aunque 
su estilo se_a sencillo. 

Cítale up modelo de raso maravi 
villoso ^ügtQ. Sebra el delanteTO se 
estiende un delantal de tul afelpado 
sembrado de colgajos planos, es de
cir esas lunitás brillantes que se He 
Van desde hace algunos meses y que 
son tan iigeri^s. A los lados del delxn 
tal ,h ty dos paños de raso divididos 
en dosí part^^s abuHonadas por su ex 
treme y que se jutitan bajo una do-
b'e c»bei5a riziiddi. En el bajo dos vo 
lantítos ^de pliegues redondos Con 
doble cabeza de abullonados. Por 
detfáis gracioso recogido. Cuerpo de 
larga panra con chaleco Moliere de 
tul con colgajos y mangas cortas de 
tul. Las mangas sé cambian. 

Si se qui^i'é Uacer una visita, se 
deja al vestido como acabamos de 
decir y se^e añ^ade de una manie-
tetade teroiop^ I o estampado con iip 
ffecbde felpüla y un galón de felpi-
tla bordado de azabache. Por el con 
trario, si se trata de teatro se ador
na ̂ n un fichú^e encaje mezclado 
de cintas ó de flores. Hé ahí como 
un solo vestido et aplicable ádífe-
ferentea usos en el mundo oleante. 

Para vista se puede completar 
con el sombrero Olga. Este sombre
ro está hecho de felpilla rosa anti
gua y boi^leado con un galón de 
pluma. Cititas de dos caras, tiircio-
pelo y rasc ,̂ y plumas rosa antiguo i 
ia izquierda. ^ ^ ^ 

Debo insistir en (Éi^nto á los ve0^ 
tidof.dogCáu iujo.Para baile se ha
cen con esplendor inauditoi: Hé vi»* 
touriu de siciliana ro a y terciopelo 
rubí y tienje ia falda figurada con 
volantes de eocage y plegados 40 
siciliana. Dos echarpes compuestos; 
de sesgos dobles <le siciliana {tasan 
por el delantero del vestido y dejan 
á la izquierda iio espacio vacio que 
se cubre con volantes dé encaje. 
Por detrás hay una cola de siciliana 
guarnecida de encajes ^ piegados. 
Gran lazada de cinta otomana pot 
detrás. Cuerpo con puntas de tercio
pelo rubí con escote redondo. Un 
fleco de perlas adorna el cuello y á 
la izquierda se prende un ramaje 
de rosas. • 1 

Otro vestido de los que me han 
llamado la atención es e raso mara
villoso, y su falda redonda termina 
con un abuilonado de rasó y lin 
gran volante de encajti. Otros vo-
lentes de encaje aparecen en «1 dof 
laotero^ una echerue de tul eocaju 
viene á anudarse a la izqi|ier4aA 
completaodo el adorno' auás dalia' 
redondeadas sobrd 6\ i(&^^kls¡ %yi 
es corto y va guaroeoicid'cdti t i n t o * ' 
lante de encaje. IRameje dé Ml«tî * 
en la cadera i^quierdií, y cueiqps 
¿on puntas sj^rochado por la espao 
da. En el escote hay un épcaje riz^t* . 
do mezclado de lazos mariposa 4* 
cinta de raso btápco; vólaíatede ene 
caje i guiéa d e t e n g a s . 

No es miénÓs eie¿aúte otro modei* 
lepara dé noche. Es negro;* y sh 
fondo de falda hecho de^'^W^termí-
na con dos volantes dé encajé n«^ro; 
delantal todo de encsije ó de gŝ sa 4e 
seda con guaruicién de encaje. 

Dos quillas plegadas de'poalt de 
seda negra bajan del talla y se detie 
nen bajo un lazo de téirciopelo ne
gro. Larga cota de^tureiopelo. Céllíni 
sobre íoudo otomano, forrado da 
poult de seda uearii. ' 

A propsióto de tr.ijes de lujo, ten 
go que hablar de' los^üé saca IÜ c<á̂  
Itibrv Sarach Beroiiardt éb FhA>r<i, y 
cuya creación pertenece á las prin
cipales cas»s parhiénses. ^1'v^stfdo 
del acto primero es de uiia riquesík \ 
y de un estilo adoraGle. Nada más 
eJegniJte para biiiíepór su novedad 
y su gracia. És dé raso pelicano, es 
:tilo duquesa deBerry, y de un color 
de rosa indescriptihie, adornado 
con oabello njes de perlas nacaradas 
C>ydi forrada de terciopelo rosa. Taifa 
curto, coníescotegUitrneGido de dr 
pillas y perlas. 

El segundo vestido se l^ama edip^ 
se de luna porque es de un nzulivlec 
trico de los tonos más extraños y 
está cubierto de lunas eclipsadas 
Delantero de raso azul claro brillan, 
te de perlas azuladas y acero. 
Larga cola lisa. Drsperia de rasobor 
d ado plegada en torno de las cade;; 
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